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desmesuras de la acción humana en la contemporaneidad, particularmente 
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su posible lectura en el psicoanálisis, para luego intercalar algunos ejem-
plos que nos permitan cuestionar cómo el discurso del capital atraviesa 
las dinámicas de los sujetos, para lidiar con su condición de humanos, 
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how the capital discourse interacts with the dynamics of its subjects and how 
they deal with their human condition, their desire, their excesses, in short, 
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1 Versión revisada de la reﬂexión presentada en el IV Encuentro Bienal de la EPFCL-
ALN: “El acto analítico ante las desmesuras de la acción humana,” celebrado en el 
Centro de Estudios Avanzados de Puerto Rico y el Caribe durante los días 22 al 23 
de marzo de 2013.
36
“Life is not measured by how many breaths we take, 
but by the moments that take our breath away. May 
you be blessed with many breath-taking moments.”
Kardashians Khristmas Kard2
“La desmesura clama la desmesura.”
  Esquilo
“At the same pace that mankind masters nature, man 
seems to become enslaved to other men or to his own 
infamy. Even the pure light of science seems unable to 
shine but on the dark background of ignorance. All 
our invention and progress seem to result in endowing 
material forces with intellectual life, and in stultifying 
human life into a material force.”
Karl Marx
 
La propuesta teórica y ética del psicoanálisis es clave para en-
tender y lidiar con las paradojas y desmesuras de la acción humana. 
En términos semánticos, la desmesura es una “exageración o falta 
de mesura.” Mesura, del latín mensura, se traduce a su vez como 
“medida”, esto es, “la expresión de una relación entre una dimensión 
o cantidad y un determinado patrón adoptado al efecto.” (Ferrater 
Mora, 1964) Para los antiguos griegos la idea de medida se encuen-
tra estrechamente relacionada con la de un medio entre extremos, 
un justo medio, equivalente en las acciones humanas a la modera-
ción y la templanza, y que se contrapone al exceso. (Ferrater Mora, 
1964) El justo medio es así una armonía que produce un “bienestar 
psíquico o del alma” y para obtenerla es necesario que se frenen las 
tendencias hacia los extremos, hacia la exageración, la destemplanza, 
la desmesura, los vicios, esto es, las manifestaciones del desorden. La 
2 Texto de una de las tarjetas de Navidad que la familia Kardashian prepara para 
enviar a los fanáticos de su reality show, uno de los programas de la “realidad” más 
lucrativos en la historia de los Estados Unidos. La traducción sería “La vida no se 
mide por el número de respiraciones que tomamos, sino por los momentos que nos 
dejan sin respiración. Que seas bendecido con muchos momentos que te dejen sin 
aliento.”
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templanza sería la “virtud que regula la atracción por los placeres de 
los sentidos, procura el equilibrio en el uso y disfrute de los bienes 
creados, y mantiene los deseos en los límites de la solidaridad” (Fe-
rrater Mora, 1964).3 
La desmesura nos remite entonces a un excedente más allá del 
justo medio que provoca un malestar psíquico; es el sobrante o la 
falta en torno al límite establecido en cada contexto como medida 
para la acción humana, ya sea en la relación del sujeto con su cuerpo, 
con sus bienes o con el Otro. En términos psicoanalíticos y siguien-
do a Freud, podríamos concebir la desmesura como parte de esas 
tendencias que empujan al sujeto más allá del principio del placer, y 
que trastocan el equilibrio homeostático y psíquico. A dicho exceso 
Freud lo llamó pulsión de muerte; Lacan, en su relectura ampliada de 
Freud, le llamará goce y lo convertirá en uno de los ejes fundamenta-
les del acto analítico. (Lacan, 1983)4 
¿Cómo surge y cómo podemos lidiar con el inevitable empuje a 
la desmesura, con eso que falta-sobra en la dinámica estructural del 
sujeto? 
Desde el psicoanálisis sabemos que si bien la cultura es nuestra 
condición de existencia, las prohibiciones y renuncias que nos impo-
ne generan un malestar inherente a la cultura misma. Dicho malestar 
es el precio a pagar por la posibilidad de existencia, el costo por la 
humanización del animal. El Homo sapiens es el único animal que 
sabe que está vivo y que morirá; que signiﬁca y se regodea en su 
sufrimiento. El primer respiro que nos permite nacer marcará tam-
bién nuestra impotencia y desamparo. Contrario a las demás especies 
3 La palabra templanza proviene del latín temperantia, en referencia a la moderación 
de la temperatura.
4 En Psicoanálisis y medicina, Lacan sostiene que con el principio del placer, Freud 
identiﬁca que el placer es una barrera para el goce: “¿Qué se nos dice del placer? 
Que es la menor excitación, lo que hace desaparecer la tensión, la tempera más, por 
lo tanto aquello que nos detiene necesariamente en un punto de alejamiento, de 
distancia muy respetuosa al goce. Pues lo que yo llamo goce en el sentido en que el 
cuerpo se experimenta, es siempre del orden de la tensión, del forzamiento, del gas-
to, incluso de la hazaña. Incontestablemente, hay goce en el nivel donde comienza 
a aparecer el dolor y sabemos que es sólo a ese nivel que puede experimentarse toda 
una dimensión del organismo que de otro modo permanece velada” (p. 95). 
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animales, los humanos nacemos prematuros: sin el otro no podemos 
sobrevivir. Nacimiento – desamparo inicial – vivencia de satisfacción 
– desengaño – vivencia de dolor – lenguaje – memoria: esta es la tra-
yectoria que Freud desarrolla desde su Proyecto de Psicología para dar 
cuenta de los orígenes de algo en la dinámica estructural del sujeto 
que tiende al exceso.5 El hecho de que no todo puede ser puesto en 
palabras marcará dolorosamente la impotencia del sujeto y su entra-
da al mundo del lenguaje. Al despertar a la vida, la especie humana 
se introduce en una doble falta: deseo y goce; dos potencialidades o 
empujes ante la incesante y fallida tendencia por la plena satisfacción 
y completitud. La causa de la desmesura humana es la repetición del 
orden del cuerpo y la palabra, o más bien, del cuerpo hecho palabra. 
(Lacan, 1983)6 
Para Freud, si bien la cultura implica un malestar inevitable, es 
necesaria para establecer un vínculo o lazo social. Lacan designará 
con el término de discurso a las formas de establecer los lazos sociales 
entre los sujetos a través del lenguaje; una articulación de la red sim-
bólica que posibilita dar cauce al goce y dar cuenta de aquello a lo 
que el sujeto renunció para entrar en la cultura. (Lacan, 1992)7 En 
este contexto, el término discurso apunta a la forma en que el sujeto 
se inserta en lo social y asume una particular posición y límite en tor-
no a la impotencia y la imposibilidad que conlleva la vida en el mun-
do interpretado. Como sostiene Colette Soler (2007), un discurso, 
una civilización, “podríamos decir que se trata de una máquina del 
lenguaje, máquina cultural para regular, ordenar las conductas, para 
hacer posible la convivencia más o menos pacíﬁca entre los seres ha-
5 El Proyecto es uno de los primeros escritos de Freud.
6 “Por eso es necesario hacer intervenir ese lugar que llamé el lugar del Otro, en 
todo lo concerniente al sujeto. Es en sustancia el campo donde se ubican esos ex-
cesos del lenguaje cuya marca que escapa a todo dominio lleva el sujeto. Es en ese 
campo donde se hace la junción con lo que llamé el polo del goce” (Lacan, 1983, 
p. 95).
7 En este texto Lacan elabora su teoría de los discursos y distingue cuatro discursos 
que posibilitan los lazos sociales: Discurso del amo, discurso universitario, discurso 
de la histérica y discurso del analista. Más adelante en otros seminarios y conferen-
cias, propone un quinto discurso del capital, que deshace el lazo social. 
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8 Para un examen detallado de estos conceptos, véase, entre otros: Baudrillard, 
J., Cultura y simulacro; Bauman, Z., Amor líquido; Bordieu, P., Sobre la televisión; 
Deleuze, G. & Guattari, F., Anti Edipo. Capitalismo y Esquizofrenia; Lipovetsky, G., 
La era del vacío. Ensayos sobre el individualismo contemporáneo; Sartori, G., Homo 
videns. La sociedad teledirigida.
9 En su libro titulado La doctrina del shock: El auge del capitalismo del desastre, Nao-
mi Klein (2008) presenta múltiples ejemplos de cómo el capitalismo neoliberal crea 
blantes,  lo que supone un tratamiento de las exigencias de goce de 
cada uno” (pp. 205-220).
Ahora bien, hay algo del discurso predominante en la actualidad 
–el discurso del capital- que no cumple con la función de límite o 
mesura en torno al exceso. Capitalismo y esquizofrenia, sociedad de 
consumo, era del vacío, amor líquido, homo videns, simulacro… son 
múltiples los conceptos que importantes pensadores han elaborado 
desde distintos campos del saber para describir los tiempos contem-
poráneos.8 Desde distintos referentes teóricos apuntan, en términos 
generales, a la demencia inherente al régimen del capital, la fragili-
dad de los lazos sociales, la caída de los ideales, el culto al cuerpo, 
la primacía de la imagen en los medios, el quiebre entre lo público 
y lo privado, y ponen su acento en cómo la economía de mercado 
atraviesa lo que con Freud aprendimos a llamar nuestra economía 
psíquica.
En los medios de comunicación sin duda hallamos una diversidad 
de casos y situaciones que nos permiten cuestionar las coordenadas 
de esta dinámica discursiva y sus posibles efectos sobre la condición 
humana. La revista Success –Éxito– dedicó uno de sus números re-
cientes a Kim Kardashian, la estrella de la realidad más famosa y glo-
balizada en la historia de los llamados reality shows. (Brogan & She-
lby, 2012) Kim saltó a la fama luego de la escandalosa divulgación 
en Internet de un vídeo teniendo relaciones sexuales con su novio 
del momento. Cual ﬁel fanática de Milton Friedman, y siguiendo las 
tesis de la doctrina del shock planteadas por Naomi Klein (2008), la 
madre de Kim –Kris, autodenominada “momager”, condensación de 
mom (madre) y manager (manejadora)- decidió utilizar el momento 
del shock mediático para capitalizar la crisis y creó el imperio de la 
realidad más lucrativo en la historia de estos programas televisivos.9 
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y/o se aprovecha de las crisis o estados de shock en las poblaciones para inﬁltrar sus 
intereses, implementar nuevas medidas de choque en la sociedad y crear ganancias 
económicas a partir de la crisis y el caos.
El espectáculo “Keeping up with the Kardashians” presenta la vida 
lujosa de esta familia que ha logrado entrar al jetset estadounidense, 
pero que no tiene ningún talento ni cultura, a excepción de conocer 
a la perfección la lógica del capital. La cámara nos invita entonces 
a regodearnos alrededor de todos los excesos materiales y físicos de 
un grupo de seres vacíos pero abarrotados de objetos, dedicados sin 
pudor a sus cuerpos, y que han logrado captar el goce escópico de 
millones de televidentes durante más de media década.
Se calcula que el año pasado la familia Kardashian ganó aproxi-
madamente $65 millones, solo con el programa de televisión. Kim es 
una de las cinco personalidades con más fans o seguidores en Twitter 
y Facebook, y cobra $25,000 por hacer un enlace o mencionar una 
marca corporativa en sus páginas de Internet. Cuando se le cuestiona 
el porqué de tanta fama acéfala, Kim se deﬁende diciendo que es más 
difícil atraer al público simplemente por ser quien eres, que por tener 
algún talento particular. La revista Success nos dice: “La ames o la 
odies, debes reconocer que Kim Kardashian dejó de ser una celebri-
dad televisiva y se convirtió en una marca de importancia mundial.” 
Según el artículo, la parte más importante que debemos aprender 
de las celebridades de la realidad, si queremos ser exitosos, es “cómo 
transforman su fama en un negocio exitoso y ello se resume en la 
siguiente consigna: Sé tu propia marca, todo el tiempo” (Brogan & 
Shelby, 2012). A modo de ilustración, mencionan los autores, una 
visita de estas celebridades a la multinacional Starbucks se convierte 
en una movida publicitaria estratégica en lugar de simplemente salir 
a tomar una taza de café. 
Así, en este discurso la vida entera se asume como un gran negocio 
donde mientras más extravagantes y desmesuradas sean las acciones 
del sujeto ante la mirada del otro, más ganancias parecen obtener. El 
ideal por excelencia del capital, el éxito, queda ligado a una cantidad 
que siempre pide y puede ser más. Las hermanas Kardashian no 
solo tienen un reality show sino que venden su propio estilo de vida, 
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diversidad de gadgets, objetos e ilusiones para quien quiera parecer una 
Kardashian. De modo que el consumidor de sus productos no sólo 
consume unos bienes sino que es el principal promotor de su marca: 
“haz del cliente un héroe,” nos dice la revista. En esta dinámica de las 
relaciones sociales, la economía de mercado –el discurso del capital- 
atraviesa toda acción del sujeto, ya sea consumidor o productor.
En su libro El estilo del mundo: La vida en el capitalismo de ﬁc-
ción, Vicente Verdú sostiene que, desde su desarrollo e implantación, 
hemos pasado por tres fases del proyecto capitalista: del capitalismo 
de producción al de consumo al de ﬁcción. (Verdú, 2003) Mientras 
que las primeras dos fases del capitalismo se ocupaban sobre todo de 
abastecer la realidad de artículos y del bienestar material, el capita-
lismo de ﬁcción se encarga de las sensaciones, del bienestar psíquico. 
La oferta del capitalismo de ﬁcción es:
(…) articular y servir la misma realidad; producir una nueva 
realidad como máxima entrega. Es decir, una segunda realidad o 
realidad de ﬁcción con la apariencia de una auténtica naturaleza 
mejorada, puriﬁcada, puerilizada. Esta segunda realidad gestada 
como un doble es la última prestación del sistema, tan deﬁnitiva 
que el mismo capitalismo desaparece como organización social y 
económica concreta para transformarse en civilización y se esfuma 
como artefacto de explotación para convertirse en mundo a secas. 
(Verdú, 2003)
En este escenario todos podemos ser únicos, singulares, artistas. 
Por ejemplo, para Kim Kardashian lo fundamental para el éxito de 
su negocio es que escucha a sus clientes y tiene una relación personal 
con sus fans. De esta forma, observamos cómo el nivel de plusvalía 
aumenta en cantidades insospechadas, no sólo por el consumo 
ilimitado del público, sino por la entrega total del capitalista, quien 
se ha convertido más allá de sujeto, en una marca que debe vender 
todo el tiempo: “Juro que mis amigos me dicen que soy un robot,” 
sostiene Kim sobre su entrega al trabajo. (Brogan & Shelby, 2012) 
Siguiendo los planteamientos de Verdú sobre las fases del proyec-
to capitalista, recordamos que ya para ﬁnales de los sesenta, en su em-
blemático texto La sociedad del espectáculo, Guy Debord predijo esta 
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transformación en lo humano bajo la dinámica del capital. Sostiene 
Debord (2007) que: “La primera fase de la dominación de la econo-
mía sobre la vida social comportó una evidente degradación del ser 
en tener en lo que respecta a toda valoración humana. La fase actual 
de ocupación total de la vida social por los resultados acumulados de 
la economía conduce a un desplazamiento generalizado del tener al 
parecer, del cual extrae todo “tener” efectivo su prestigio inmediato 
y su función última” (pp. 38-40). Mientras la lógica del capital fue 
pasando de la producción al consumo a la ﬁcción, el verbo para dar 
cuenta de lo humano fue transformándose del ser al tener al parecer.
Para Debord (2007) el espectáculo no es simplemente un conjun-
to de imágenes sino “una relación social entre las personas mediatiza-
das por las imágenes,” donde la vida humana, o sea social, se aﬁrma 
como simple apariencia. El espectáculo, espejo roto, se descubre así: 
como la negación visible de la vida, como una negación de la vida 
que se ha tornado visible. (…) El mundo a la vez presente y ausente 
que el espectáculo hace visible es el mundo de la mercancía que 
domina toda vivencia. De este modo, el mundo de la mercancía 
se muestra tal y como es, pues su movimiento se identiﬁca con 
el distanciamiento de los hombres entre sí y con respecto a su 
producción global. (…) El espectáculo es el momento en el cual 
la mercancía alcanza la ocupación total de la vida social. (p. 55)
“Negación de la vida”, “mercancía que domina toda vivencia,” 
“distanciamiento de los hombres entre sí.” Un ejercicio interesante 
sería pensar –sin pretender sacar cada teoría fuera de su contexto- la 
congruencia de estos planteamientos de Debord con los postulados 
que Lacan estará escribiendo alrededor de ese mismo momento 
histórico –mayo del 68 en París- sobre el discurso del capital, como 
un discurso cuya dinámica apunta hacia la disolución de los lazos 
sociales y que no establece un límite a los excesos, sino que más 
bien empuja al sujeto al (des)encuentro siempre fallido con el objeto 
–mercancía- de satisfacción. Las barreras de la imposibilidad y la 
impotencia, que operan en los otros cuatro discursos, se desvanecen 
en el discurso del capital creando una especie de circuito cerrado y 
circular en donde todo es aparentemente válido y posible.
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La estructura de cada discurso “necesita una impotencia, deﬁnida 
por la barrera al goce, a diferenciarse como disyunción, siempre la 
misma, de su producción de verdad” (Lacan, 1993). Esta barrera 
constituida como una renuncia al goce, como castración, funda la 
articulación discursiva y posibilita cierta vinculación entre el sujeto y 
el Otro. Ahora bien, en la estructura del discurso del capital se desva-
nece la castración como fundamento de la articulación discursiva, y 
se despliega una dialéctica en la que la barrera de la imposibilidad se 
supera, introduciendo nuevas formas del malestar en la civilización. 
(Zawady, 2008) Así, se crea un circuito que lleva inﬁnitamente del 
engaño al desengaño, donde el sujeto literalmente se auto-consume 
y padece la imposibilidad de satisfacción en forma de una impotencia 
cada vez más angustiante que debe seguir tapando y/o anestesiando.
Los efectos de esta dinámica contemporánea del discurso del 
capital sobre la vida de los sujetos son múltiples y diversos. Un 
ejemplo extremo podría ser el caso de Justin Jedlica, un neoyorquino 
de 32 años que ha transformado y literalmente plastiﬁcado su cuerpo 
a través de más de 90 operaciones e implantes para convertirse en 
el primer Ken humano, objeto juguete inanimado que considera el 
ideal de belleza masculina. Ante los cuestionamientos de los medios 
por el exceso de procedimientos, Justin argumenta: 
Es creativo, ¿le dirían a Picasso que no pintara? ¿Por qué es ofen-
sivo que haya decidido hacerlo a través de la cirugía? Me he ope-
rado casi todo lo que es posible operar y he hecho mi cuerpo a la 
medida de la cabeza a los pies, pero aún quiero más. Ahora me he 
vuelto tan plástico como el muñeco mismo. Soy el único juguete 
Ken humano en el mundo y eso para mí es un gran logro. (Emol, 
2013)
¿Según qué medida ha “hecho” su cuerpo? ¿En qué consiste 
ese “más” –plus– que aún necesita operar, extirpar, implantar? 
Si lo plástico es lo que no se pudre, lo que no muere porque no 
tiene vida, ¿cuál es el logro –la ganancia- del sujeto al plastiﬁcar su 
cuerpo? ¿Hasta qué punto está la Ciencia –en este caso, la Medicina– 
dispuesta a servir de artíﬁce a la desmesura de la acción humana y al 
discurso desenfrenado del capital? 
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Recientemente los medios de comunicación organizaron un en-
cuentro entre Justin –Ken– y Valeria Lukyanova, una joven que se 
autodenomina la Barbie humana, que para sorpresa de todos no es 
de origen estadounidense, sino ¡rusa! Contrario a lo esperado en 
la repetición mediática de la fantasía infantil, entre Ken y Barbie 
–EE.UU. y Rusia– no hubo amor a primera vista. Más aún, Barbie 
no pudo prácticamente mirar a Ken a los ojos. Luego de una sesión 
fotográﬁca para saciar el pueril goce colectivo, ambos se criticaron 
mutuamente por lo artiﬁcial y exagerado de sus respectivas aparien-
cias. Un encuentro con el insoportable espejo que des-engaña, que 
reﬂeja la imagen de un retorno a lo inanimado –la muerte-, y el 
olvido de la propia humanidad.
Uno de los resultados de la dinámica del discurso del capital, se-
gún Soler, es lo que llama el individualismo furioso de nuestro tiempo. 
La autora desarrolla el concepto de narcinismo, una conjugación de 
los términos de narcisismo y cinismo, para dar cuenta de ese indi-
vidualismo furioso y forzado. (Soler, 2008) Contrario al cinismo de 
los antiguos griegos, el cinismo actual no tiene ninguna implicación 
subversiva, sino que “es un cinismo por carencia de causa que pue-
da estar implicada en el discurso colectivo… Este narcinismo marca 
un estado de hecho, un estado de civilización en el cual los sujetos 
no tienen frente a ellos, como proyecto posible, más que su éxito 
personal, su promoción personal o el fracaso” (Soler, 2008). De este 
modo, encontramos casos de sujetos como Justin y Valeria cuya idea 
de proyecto de vida -de éxito- es ser reconocidos como juguetes hu-
manos y gira sólo en torno a su cuerpo. ¿No es acaso esto la hipérbole 
del discurso del capital, un circuito cerrado, donde ya no se trata de 
que la mercancía –como objeto externo- satisfaga, sino que el sujeto 
mismo se funde con su propio objeto de satisfacción?
Siguiendo a Lacan, Soler nos dice que el discurso capitalista ex-
cluye las cosas del amor, hasta el punto que ello implica una forclu-
sión de la castración. Nos parece fundamental pensar esta utilización 
del término forclusión –desarrollado por Lacan en el campo de las 
psicosis- para dar cuenta de las dinámicas de la acción humana bajo 
el capital, así como los efectos que tiene esta forclusión –cuyo sig-
niﬁcado es “rechazo”- de la castración sobre los necesarios límites de 
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lo simbólico para el sujeto, y sobre su relación con el lenguaje que 
le permite representarse, ordenarse, signiﬁcarse, y no sumirse en el 
exceso, en lo real. Esto nos lleva a un último caso o ejemplo a consi-
derar sobre las dinámicas contemporáneas de la desmesura.
Una mujer del estado de la Florida en EEUU y que padecía desde 
hacía muchos años de un trastorno sexual que la mantenía en un 
estado de excitación genital constante, se suicidó a ﬁnales del 2012. 
Según el artículo del Tampa Bay Times, las mujeres que padecen de 
este raro trastorno sienten excitación ﬁsiológica pero no psicológica 
y muchas tienen que masturbarse por horas para tener alivio por 
unos minutos (La Peter, 2012). Aunque no se ha encontrado la causa 
médica de estos síntomas, algunos doctores piensan que se debe a un 
mal funcionamiento de los nervios. La mujer, quien dejó su trabajo 
debido a sus síntomas y estaba tratando de conseguir el seguro social 
por incapacidad, puso ﬁn a su vida justo antes de que el reportaje de 
su historia, junto con la petición de ayuda para costear un MRI que 
validara cientíﬁcamente su padecimiento, apareciera publicada en los 
medios. 
¿Cómo pensar esta supuesta excitación sexual ﬁsiológica sin so-
porte psíquico? ¿Cómo se inserta la ausencia de este soporte simbóli-
co e imaginario que deja al sujeto en el desamparo ante una realidad 
insoportable, llevándole a la muerte, en la dinámica del discurso del 
capital? Exceso intolerable de placer que paradójicamente lleva al 
sujeto al dolor; el plus cada vez exige más. “La desmesura clama la 
desmesura,” recordamos con Esquilo, uno de los padres de la trage-
dia griega. (Ferrater Mora, 1964) Ante la voraz exigencia de goce, 
esta mujer optó por el único acto no fallido, el único que garantiza 
la completitud y el ﬁn del deseo y del goce: el suicidio, un acto que 
tal vez podría simbolizar un intento, ciertamente trágico, del sujeto 
inscribirse un lugar particular en la historia y sostener el enigma por 
la causa de su malestar.
En términos generales, consideramos que los ejemplos presen-
tados dan cuenta de que las dinámicas del discurso del capital son 
esenciales para entender y abordar las desmesuras contemporáneas 
de la acción humana. Cuando la plusvalía es la causa del deseo de 
toda una economía, nos dice Soler, se genera lo que Lacan llama 
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la extensa e insaciable producción de falta para gozar. Producir y 
consumir son los dos grandes imperativos de la economía capitalista: 
producir para consumir y consumir para sostener la producción. De 
esta forma, “se alimenta la falta para gozar no solamente del lado del 
proletario, pues poner la plusvalía del lado del capital que se multi-
plica tampoco permite gozar de él.” (Soler, 2008, p. 27) No han sido 
pocos los grandes empresarios que se han quitado la vida en medio 
de las crisis del capital.
La pregunta por la ética nos relanza entonces al inicio de esta 
reﬂexión para pensar cómo poner un límite, cómo sostener un justo 
medio ante el empuje hacia los extremos, a la dinámica desmesurada 
del capital. Esta es precisamente la preocupación de Colette Soler en 
su conferencia El anticapitalismo del acto analítico:
¿Qué es lo que el psicoanálisis promete al ﬁnal a un sujeto que 
padece de su incapacidad para satisfacer al superyó capitalista? Si 
seguimos a Lacan le prometemos lo que llamamos un efecto de se-
paración; es decir, un efecto que va a curar la ferocidad del superyó 
capitalista y que le va a permitir, quizá, encontrar su camino sin-
gular sin preocuparse más de la conformidad con los demás. (…) 
Puedo decir que no se puede atesorar el acto analítico, es lo que 
llamo “el anticapitalismo del acto.” No sólo que opera en contra 
de las ﬁnalidades del discurso capitalista que va así a la singulari-
dad del analizante, sino que no trae ningún beneﬁcio del lado del 
agente. (Soler, 2004)
Parafraseando el epígrafe de la tarjeta de Navidad de la familia 
Kardashian, de lo que se trata entonces no es de medir la vida por la 
cantidad de respiraciones que tomamos, sino de reconocer la impor-
tancia del acto de respirar para simplemente vivir; de dar un justo 
espacio a ese intervalo entre inhalación y exhalación necesario para 
que cada cual encuentre-recupere su propio ritmo y atempere sus 
inevitables desmesuras.
HILDA MAR VILÁ
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